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Amigo mioi en vano te mo­
lestas en persuad irm e; mi silen­
cio sería crim inal si tus precep­
to s  suspendiesen mi lengua. Soy 
un buen patricio  , y  i á pesar de 
la  m aledicencia, no puedo coii- 
sen tir que se abuse de la  pren­
s a ,  para  privarnos de las felici­
dades que debemos prom eternos 
de: nuestra  actual subordinación 
á  las sabias autoridades que nos 
gobiernan.
Enhorabuena que se fatigue la 
imaginación en can ta r nuestras 
señaladas victorias , en elogiar 
la  prodigiosa reunión de nues­
tra s  legiones, su b izarría  y  de­
nuedo en los com bates, el pa­
triotism o de nuestros generales
Y caudillos^ que se iníUme de
todos modos el espíritu nación 
n a l:  que se excite á la unión ge­
nera l , y  al sacrificio de todos 
nuestros bienes en beneficio de 
la  santa y  justa  causa que de­
fendemos ; todo es muy ú til y  
lo a b le ; contribuye á aum entar 
nuestro noble^ entusiasmo , y  es 
indispensable para facilitar el 
com plem ento de nuestras satis­
facciones. Pero quando una gran  
p arte  de nuestra península se 
halla  aun subyugada á nuestros 
impíos enemigos : quando sus ha­
b itantes gimen baxo la mas cruel 
esclavitud : se m iran holladas 
los mas sagrados derechos de la  
religión y  de la  hum anidad ; y  
sobre to d o , quando nuestro d e ^  
graciado m onarca sufre las pe­
sadas cadenas que le impuso el 
mas acendrado deseo de nues­
tra  felicidad ; ¿ podrá perm itirse 
que haya  en tre  nosotros hom­
bres tan  insensibles , que » des*
entendiéndose de 16 que tan  dig­
nos objetos ex igen , solo se ocit» 
pea en reg istrar códigos, recor­
re r  h isto rias, y  desenvolver do­
cum entos sepultados en el olvi­
do , para  darnos unas instruc-; 
ciones inconducentes en niiestra 
crítica  situación * y d iam etral­
m ente contradictorias al verda­
dero  2elo patriótico que tan to  
inculcan en sus discursos?
N o , amigo mió : despreocu­
pémonos de una vez. E n ;tan to  
que ia patria  y  el soberano se 
hallen oprim idos; ántes qucitd - 
do es su libertad  ;:prefiriendo to-i 
dos aquellos rumbos que ia fa­
ciliten con la m ayor prontitud. 
Así lo dictan los sagrados víncu­
los que á una y  o tro  nos unea^ 
y  nuestra m ayor conveniencia.-,
Las calamidades q u e , segua 
estos lite ra to s , debíamos tem er 
de no acudirse. p ron tan ien t€ Í 
orgaaizacion á c :ia  Junta s t tp r^
ma de reg en cia , tan precisa pa­
ra  conservar el órden y  la per­
fecta- arm onia que deben guar* 
d a r las partes con «1 to d o , en­
teram ente se han desvanecido: 
«fia disposición mas enérgica y  
p eren to ria , que la que ellos pro­
ponen , nos ha concedido tan  
singular beneficio. Ya tenemos 
gobierno nacional que cuide de 
perfeccionar la  grande obra que, 
la  prem ura 4 e  las c ircunstan­
cias y  fió «g un principio á las 
celosas manos de un pequeño 
núm ero de leales españoles, dig­
nos de nuestra «eterna g ra titud  
por las felices resultas de sus 
operaciones. A estas propias ma­
nos se d e b e , quando no o tra  co­
sa , esta apreciable seguridad 
cofi q u e , en este y  en alguno? 
otros-^recintos del re in o , nos co- 
ftiunicamos nuestros mas íótimos 
«entimieiwos y  opiniones ; la  po- 
S9SÍ0H' áb n^iestras propiedades,
c l i .^ , r q c »  de la  reiigicm,  y  los 
pí^os . i^utnerables., favores , dé 
que abspli(Ltamente sé íiallan pfi- 
vjaclospkiis^queaun |expenm entaa! 
los íigpres de tiran ía. ¿Y  no. 
se r ía . nji^y p ro p io , y  ,1o rpas 
p e d ito ,^ t,e le g ir  de ellas las ne- 
cesaría$¡i^. j:onstitu ir aquel cuer*; 
po sober^uó ? Los exlctos, conpTj 
cim ient9St, locales adqi^iridos en 
el desempeño de sus prim eros ea-r 
cargos, ¿dé qué o tra  m anera me-^ 
jo r  pudieran utilizarle,?
Que sea m ayor ó me;nor el nú­
m ero de los individuos de e|te, 
supremo congreso ; y  que en suj 
Instalación se haya  prescindido 
de los reglameqtos, constitucio­
nales , en nada a ltera  la  sustan* 
c ia , al paso que por este medíc^ 
se ha ocurrido á las dilaciones 
que. en o tro  caso serian inevita­
bles en grave y  notorio p e r ^ -  
ti.o de la urgencia. In teresába- 
ftps prlijc^palmentcj^^ta misma
iñstaíacion á  la  m ayor breVedad; 
Á .fin de q ü e , teniendo oina* ^u to- 
ñ d a d  superior com peten te , li­
brásemos en ella la ace'rtsíáa' pro­
vision á todas las necesidades 
del estado. Felizmente hemos lo­
grado ya  esto : y  el vo to  gene­
ra l de la  nación , cediendo á ta n ' 
ju stas  m iras, si alguna acción te­
nia á ser consultada sobi'e ellas, 
h a  sancionado con su aproba­
ción este solemne a c to , baxo del 
racional fundam ento de que no- 
son de recelar perjuicios a l ^ -  
¿“ós de parte  de unas personas' 
ta n  ilu s trad a s , é inm ediátam ea- 
interesadas" en la feíicidad co­
mún ; q u e , ' no por e s to , dexa- 
rán  de o ir sti d ic tám en , siempre 
que fuere necesario , y  la  situa­
ción lo perm ita.
E n  la actual solo nos corres- 
pcmde descansar tranquilam ente 
en la probidad de esta respeta­
b le  asociación de padreé de la
p a tr ia , q u e , desde el punto de 
su formal reu n ió n , no perdona 
medio ni fatiga que directa  ó 
indirectam ente pueda conducir 
a l feliz éxito de la digna em­
presa  ^en que justam ente nos iia- 
llamos todos comprometidos. 0 -  
cupada en el dia de la entera 
expulsión ó derro ta  de esa tu r­
b a  de asesinos que aun infesta 
nuestro hermoso y  fértil suelo, 
reúne todos los arb itrios inte-» 
riores ; mendiga los exteriores; 
Órdena y  dirige nuestros desre­
glados exércitos ; y  emplea to­
da su activ idad  en conseguirlo, 
y proporcionarnos , si es posible, 
á  un mismo tiem p o , la m ayor 
de todas nuestras complacencias: 
el restablecim iento al trono dei 
mejor de quantos m onarcas han 
conocido los siglos.
Esta c o n d u c ta , tan uniforme 
á  la  opinion g enera l, y  al órden 
invariable que desde luego pre»*
cribíéron nuestras prim eras ope­
raciones , léjos de adm itir alte­
ración alguna , debe auxiliarse 
efizcamente por nuestra obedien­
cia y  ciega conformidad á las 
providencias superiores, si he­
mos de ser conseqüentes á los 
mismos sentimientois que publi­
can nuestros labios. Lo contra­
rio  sería obrar en oposicion, y  
renunciar injustamente á la leal­
tad  y  fidelidad que tan to  nos ca­
rac teriza .
Debióse á ellas el origen de 
nuestra  pendiente regeneración, 
libertando á este mismo m onar­
ca de la  esclavitud en que su 
propia familia le tenia , á nues­
tro  p e sa r , constituido : le ju ra ­
mos y  reconocimos baxo tan 
respetable t í tu lo , añadiendo á 
su legítimo derecho este doble 
sello de nuestra condescenden­
cia : y  abandonados enteram en­
te  4 los transportes de la per-
fecta  alegría que tan  justam en­
te  ocupaba nuestro corazon , so­
lo á su mano benéfica dexamos 
el cuidado de nuestra mejor suer­
te. Los sucesos posteriorm ente 
ocurridos m uy bien han podi­
do entorpecer el efecto que nos 
prometíamos ; mas no au to rizar­
nos para o tra  cosa que para  a- 
p u ra r todos los recursos capa­
ces de reintegrarle en el libre 
uso de sus privilegios : estos son 
vitalicios é Im prescrip tib les, en 
tan to  que exista, sea donde quie­
ra . Luego nadie puede impune­
m ente disputarle á nuestro so­
berano el de in tervenir en la re­
form a de la  constitución funda­
m ental de esta m onarqu ía , á 
ménos que no prescriba o tra  co-! 
sa la absoluta imposibilidad de 
restituirle á ella dentro  de un 
término proporcionado.
S í, amigo m io , este es el len- 
guage de la razón y  de la jus^
tícia que tanto  nos preciamos 
de respetar ; y  no o tra  cosa 
quieren decir esas extraordina­
rias y  repetidas aclam aciones, 
posteriores á la ausencia y  pri­
sión , que por todas partes re­
suenan en favor de nuestro per­
seguido F ernando ; m iéntras que 
nuestras victoriosas huestes ju ­
ran no retirarse hasta conseguir 
el glorioso é inm ortal triunfo de 
colocarle en su solio. Escucha, 
s in o , á ese inmenso pueblo re­
unido en los tem plos, en las pla­
zas , y  en qualquier o tra  con­
currencia , y  verás quál es su 
modo de pensar. Todos esperan 
con ansia su adorado Fernando: 
su imaginacionr* no se ocupa de 
.otra cosa; y  hasta el mas impo­
sibilitado se halla conforme en 
derram ar la sangre por su res­
ca te  : tan general es el afecto 
que le tenemos. Y á la verdad, 
que si llegamos á lograrle ¿ qual
será nuestro p lacer al oir de su 
b o c a , llena de du lzura: "G ene- 
*> rosos españoles, esforzados com- 
« p a trio ta s : vuestro excesivo a- 
«m or m e 'l ib ró  de la opresion 
«en  que v iv ia , por la negligen- 
»>cia de un p a d re , por las in - 
”  trigas de una m adre desnatu- 
w ralizada , y  por la  ambición 
»»del mas torpe valido. Aun no 
«bien  principié á d isfru tar de 
9> vuestras respetuosas caricias, 
»quando os v i agoviados con el 
« insoportable peso de ciento y  
« veinte mil bayonetas y  alfan- 
?»ges, q u e , socolor de p ropor- 
«c ionar la paz general de la Eu- 
« ro p a , habia introducido el dés- 
«p o ta  universal en este envidia- 
« b le  y  delicioso territorio . Mi 
«prim era  obligación era  consa- 
«grarm e en vuestro alivios y  
«procuré desempeñarla con toda 
«aquella energía propia de mis 
«justificadas intenciones. Vos-
w otros sabéis mis primeros pa- 
» so s , y  las halagüeñas seguri- 
»dades que se me ofreciéron án- 
9> tes de mi separación ; pero per- 
*> donad si no hice el debido a - 
precio de las reiteradas ins- 
ff tancias con que tra tó  de impe- 
d iría  vuestro funesto presenti- 
« m ien to : mi corazon solo ob ra- 
» b a  á impulsos de su rectitud ; 
9>y no era capaz de persuadir- 
»se  á que pudiese existir quien 
»»abusase de ella. Esta sinceri- 
dad me parecía superior á quan- 
« tos ardides pudiese inventar la  
» in fidencia; y  sin temerlos me 
9f arrojé en su seno. Mas quan á 
9> breve tiempo conocí la grande 
»d istancia  que media entre el 
» justo  y  el iniqub. Apénas puse 
»e l pie en el alojam iento, que en 
«sus dominios me tenia prepa- 
» rad o  ese monstruo de perfidia, 
»un  negro velo cubrió todas 
»m is esperanzas.- Léjds de admi-
wtírseme p artido  alguno que de 
algún módo pudiese conciliar*- 
» la s , se me intim ó debia renun- 
wciar para  siempre á quanto me 
»unia  i vosotros. Inútiles fué- 
*> ron mis reclam aciones: estaba 
9f en poder del mismo que lo pre- 
» tendía; obraba la  fuerza; y  ca- 
« recia de vuestro poderoso au - 
« x il io : fu é , p u es , preciso elegir 
» en tre  la  m uerte y  la confor- 
»»midad. Preferí esta con las li-  
mitaciones que tam bién os son 
”  notorias ; y  conducido despues 
« á  un destierro  im penetrable á 
í> vuestra com unicación , el cielo 
í>es testigo de mis continuos y  
«fervientes votos por el alivio 
« de  vuestras desven tu ras, y  de 
«m i resignación en sus inescru- 
« tables decretos. Iiñplorásteis su 
«protección como el prim er de- 
« b e r de la  sacrosanta religión 
«que profesam os: se com pade- 
« ci6 de la  sencillez y  repetición
wde vuestros ruegos,  é inflam ánr 
»doos de aquel valor carac te - 
í>rfstico que tanto  os distinguió 
>»en todas las edades , habéis 
«llegado victoriosam ente al tér- 
»m ino que desde luego se im- 
sjpuso vuestro noble ardim iento. 
wSí : á él debo mi libertad  , y es- 
« te  dulce p lacer dé estrecharos 
« e n tre  mis brazos. N o soy y a  
«vuestro  m onarca,- no : este ele- 
« v ad o  titu ló se  halla m anchado 
«con  el abuso de sus mejores a - 
« tributos. Soy vuestro p ad re , y  
« u n a  misma patria  nos ha dado 
« á  todos el se r : quando otros 
«respetos fa ltaran  , bastarían es- 
« to s  para que mi te rnura  y  co r- 
« d ia l afecto  se empleasen exclu- 
«sivam ente en la  reparación de
« todos vuestros m ales” ......
D isim ula, querido am igo, es­
ta  digresión de mi enagena- 
m ien to , a l considerar el cúmulo 
de felicidades que nos esperan
baxo el imperio de las v irtu íe»  
de este nuevo Vespasiano. N o ’ 
sin alguna previsión 4e ellas 
domina tan  de antem ano nues­
tros corazones, y  regla aun nues­
tra s  acciones mas indiferentes.
i Y una pequeña poi'cion de 
indiv iduos, y a  que su imposibi­
lidad física ó m oral les impide 
tom ar las a rm a s , que con el ma­
y o r ardor emplean sus herm a­
nos en beneficio de unas causas 
tan  recomendables , ha de po­
der privarnos de tan desmedi­
das satisfacciones, preparándo­
nos la mas cruel y  funesta guer­
ra  con sus letras ? ; A h ! de nin­
gún modo.
Sea lo que quiera del fin que 
en ello se p roponen , lo cierto  es 
que en ningún concepto puede 
creerse sea el del m ayor ínteres 
de la  patria  : pues si este fuese,' 
¿ á que propósito el désfcubri- 
miento de las invo lun tarias , 6
tal- vez inevitables /ragilidade%  
d e  algunos de nuestros primeros, 
red en to res , en que tan  cuidado­
sam ente se detiene ese venerable 
erm itaño ? ¿ A que tan to  empeño 
en manifestarnos m uestras an ti­
guas é  incon^luyentes decisio­
nes legales sobre el modo de es­
tab lecer el consejo de regencia; 
y  tantos planes de reform a en 
nuestro sistema p o lítico , como 
se hallan propuestos en esa mul­
titu d  de sistem as, en esa polín 
tica  p o p u la r , y  en otros seme­
jan tes papeles con que diaria­
m ente se nos está  infestando? 
^ Sería esto acaso necesario si 
pensasen como buenos patricios; 
6 dudan que estas ideas solo pue* 
den inspirar od io , insubordina­
ción y  egoismo ? ¿ Y no son esn 
t o s , . p recisam ente, ios más fe­
cundos ;?)anantiales de donde 
todos tiempos han procedido las 
horrorosa^ convulsiones « y  la
destrucción de m uchos estados 
políticos ?
Consulten, para su desengaño, 
a i origen de todas e lla s , y  no 
ta rd arán  en convencerse de no 
haber sido o tro  que la  propa­
gación mas ó ménos rápida de 
iguales d iscursos, dados, intem ­
pestivam ente á lu z , sin aquella 
prudente economía , y  detenida 
reflexión que debe acom pañarlos 
quando se desea que produzcan 
un saludable efecto. Vuelvan si­
no la vista hácia esa florecien* 
t e , y  en el dia aniquilada , na­
ción que tantos perjuicios nos 
ocasiona; y  pregunten á  qual- 
quiera de los pocos infelices que 
aun sobreviven á su últim a ca­
tástrofe , y  les responderá inge­
nuam ente: '‘ desgraciados de nos- 
»o tros : vivíamos baxo un go- 
»bierno despótico , es verdad; 
»pero  gozábamos tranquilam en- 
n te  de nuestras propiedades: exst
so
»»tespetada la  re lig ión , el dere- 
» cho  fam iliar, y  la natural 
»fereflcia de condiciones: solo 
♦>los excesivos im puestos, y  el 
«desprecio del m érito y  la  v ir -  
fttná nos eran insoportables. 
»»Lisonjeáronnos los filósofos y  
»»políticos con nijestros nativos 
»»derechos; y seducidos del d e - 
»»seo de purificar los m ales, nues- 
»»tra inexperiencia nos a rreb a tó  
»»los b ienes, y  quanto habia de 
»»mas sagrado entre  nosotros: 
» to d o  se sacrificó á esos vanos 
»»fantasmas de igualdad y lib e r- 
w t a d , que solo llegamos á con- 
»»seguir en el continuo exerci- 
»»cio d é la s  mayores iniquidades, 
t»Aprovechóse de nuestra cons- 
»»ternacion la osadía y  falacia 
» d e  un despreciable extrangero; 
9*y aherrojándonos al carro  de 
vsuam biciosa fo rtu n a , noscon- 
»»duce por todo el mundo como 
» u a o i viles esc lavos, p a ra  ea*
wgrandecer su p o d e r , y  hacer- 
«nos el oprobrio de todos los 
»hom bres/*
jT a n  débil es este desengaño 
que no merezca toda nuestra vi­
g ilancia, y  señaladam ente quan­
do nos hallamos rodeados de in­
finitos espías enemigos , que solo 
aguardan una favorable coyun­
tu ra  para ag itar nuestra perdi­
ción ? N o , amigo m io : vivamos 
a lerta  ; y ayudándom e tu  elo­
quente p lu m a , convenzam os.de 
una vez á estos escritores pú­
blicos , de que las ideas y  planes 
que nos presentan , son insidio­
sos y  subversivos del m aravi­
lloso órden que reina en todos, 
del qual depende el a c ie rto ’ en 
las providencias gubernativas, y  
el feliz éxito de la empresa de 
nuestros exércitos : que igual­
m ente son intempestivos  ^i p o r­
que no hallándose aun libre la  
p a tria  y  el soberano^ que es
el resultado correlativo que de­
be verificarse con anterioridad 
á  toda n o v ed ad , no sería con- 
edúcente que la  atención de la 
Junta^ suprema se distraxese á  
entender en la  curación de las 
enfermedades internas del esta­
d o ,  que en n ad a ,seag rav an  , y  
requieren m ayor sosiego, méto­
do y  form alidad que las que se 
p ro p o n en : y  que son inútiles, 
porque , además de ser m uy ob­
vias para  los eruditos estas ins* 
tru cc io n es , les basta  á los que 
no lo  son ni lo pueden ser J a s  
que naturalm ente tienen , que 
son verdaderam ente las que han 
obrado los prodigiosos efectos 
q u e :ta n to  nos llenan de adm i­
ración en las actuales ocur­
rencias.
Eil bendito erm itaño puede 
re tirarse  á  hacer p en itencia , y  
aprender á  exercitar mejor la 
caridad  coa unos herm anos, cu**
yas fatigas y  desvelos han pre­
servado de la  invasión enemi­
ga su hum ilde g r u ta : y  si esos 
otros com patriotas desean em­
plear su pluma á favor del ín­
teres com ún , mediten ántes qual 
es este en la  actualidad , y  d i­
rijan d irectam ente sus tareas á 
quien sepa aprovecharlas útil­
m ente , y  prem iarlas á su tiempo.
No de o tro  modo serán inal­
terables esta dichosa paz y  u - 
nion en que todos v iv im os, cu­
y a  conservación es el único fin 
que se ha propuesto en esta car­
ta  tu  mejor amigo
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